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Déjame que te sueñe… 

Lema : Tu ángel caído. 

 

 

Déjame que te sueñe. 

Quiero sentir el tiempo, 

el tiempo mismo, 

el soplo de la magia 

que brota de tu abismo. 

 

Déjame que te sueñe. 

Que llegue a mis oídos 

el silencio de la noche, 

el eco adormecido 

de un alma que te sueña 

en un sueño sólo mío. 

 

Déjame que te sueñe. 

Que abrace con mis ojos 

la sombra que se esconde 

en el hueco del vacío 

que separa la frontera  

entre tu mundo y el mío. 

 

Ser tarde en tu tarde, 

sombra en tu sombra 

carne en tu carne. 

El aire que respiras, 

la palabra que te nombra, 

la antorcha que arde 

en la luz de tu alcoba. 

Instante en tu tiempo, 

ceniza en tu fuego, 

idea en tu pensamiento. 

Casa en tu calle, 

calle en tu pueblo,  

flor en tu valle, 

cielo en tu cielo. 

 

Déjame que te sueñe, 

ser sueño contigo. 

Pluma en tu ala, 

remo en tu barca. 

¡Tu ángel caído! 
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Hay besos que no besan  

 

Hay besos que no besan, 

abrazos que no abrazan, 

palabras que no llegan 

y silencios que no callan. 

 

Luces que no alumbran, 

sombras que destellan, 

cuchillos que no cortan 

y gestos que degüellan. 

 

Ojos que no ven, 

miradas que contemplan, 

años que se acaban 

y  días que no comienzan. 

 

Respuestas sin preguntas, 

preguntas sin respuestas. 

 

Escaleras sin peldaños, 

cielos sin estrellas, 

y oídos que sólo oyen 

lo que el silencio les niega. 

 

Cuánta huella sin pisada. 

Cuánta pisada sin huella. 

 

Lágrimas que dan risa, 

alegrías que dan pena. 

Muchas flechas sin arco 

y muchos arcos sin flecha. 

 

Rumores que esperan 

a ecos que no llegan, 

y corazones que laten  

sin sangre en las venas. 

 

Paraguas  cerrados 

en mitad de la tormenta. 

 

Vivos  medio muertos, 

muertos que se quejan, 

y muchas esmeraldas 

tiradas en las cunetas. 
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Recuerdos que te olvidan 

y olvidos que te recuerdan. 

 

Victorias que te engañan, 

derrotas que te enseñan, 

y fuentes que no manan 

en valles que se secan. 

 

Cuánto poema sin versos. 

Cuántos versos sin poema, 

Y años  que se olvidan  

en días que no recuerdas. 

 

Veranos que se acaban, 

primaveras que no empiezan, 

y días que te levantas  

en mañanas que no esperas. 

 

 

Hay un lugar en el tiempo 

 

Hay un lugar en el tiempo, 

hay un rincón en el alma 

donde la verdad es libre 

porque nadie la calla. 

Donde mi esperanza 

se viste de seda blanca, 

y vuela y se eleva 

más allá de las montañas 

en busca de tu esperanza. 

Donde mi alma,  

como ventana, 

se abre en silencio al día 

y suplica a la mañana 

¡Que me regale la vida! 

 

Hay un rincón en el alma 

donde tu sueño y mi sueño 

se besan y se abrazan, 

pasean por la misma calle 

y viven en la misma casa. 

 

Hay un lugar en el tiempo 

donde la primavera espera 

que un corazón limpio, 

puro, sin herida, 
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suplique a la flor nueva 

que escuche mi silencio 

¡Y me regale la vida! 

 

Hay un lugar en el tiempo 

donde el viento 

se carga de gloria 

y empapa mis sueños 

de dulces recuerdos. 

¡Mágicos, lindos, 

preciosos momentos! 

que mi barca de nostalgia 

 logra salvar día a día 

del naufragio y la deriva  

de mis tristes pensamientos. 

 

Muere una vida 

 

Muere una vida. 

Se apaga un sueño. 

Cicatriz  y herida. 

La vida  es eso. 

Sombra y luz, 

agua y fuego, 

cara y cruz, 

llanto y sueño. 

Columpio vivo, 

calma y viento. 

Continuo balanceo 

de espacio y tiempo. 

Miedo de la gloria, 

gloria del miedo. 

Cielo en la tierra, 

tierra en el cielo. 

Cuerpo en el alma, 

alma en el cuerpo. 

Todo pasa, 

nada espera. 

Sólo queda 

flor de carne 

bajo tierra. 

Voz de nadie, 

pétalo al viento. 

Y  silencio,   

mucho silencio… 

Voces mudas  
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sin pensamiento, 

que un día 

palabras fueron. 

Esperanzas  rotas, 

sueños muertos. 

Semillas perdidas 

en un pobre suelo. 

Lápida sin tierra, 

mortaja sin cielo. 

Ave abatida 

en pleno vuelo. 
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Somos 

Somos... 

Un barco de papel 

que  flota en una lágrima. 

Labios de miel 

Que besan la nada. 

Recuerdo de ayer, 

ilusión de un mañana. 

Letra que después  

se hará palabra. 

Instante que fue, 

eterna esperanza. 

Grano de arena 

Perdido en la playa. 

Sueño de vida 

que despierta al alba. 

La huella que queda 

entre la primera sonrisa 

y la última lágrima. 

La sombra que deja 

la luz en el alma. 

Niño de escuela,  

que crece, juega, 

envejece  y calla. 

Polvo  de estrellas  

en mitad de la nada. 

¡La única verdad 

que por el mundo pasa! 

 

 

 


